
Barcelona, 

Viernes, 22 de marzo de 2002 

Queridos 

Artur Serra, Demetrio Barcia, Enrique Ucelay Da Cal, Hanne Campos, Hari Camus, Jesús de 
Miguel, José Adolfo Segura, Khaled Arab, Luis Fau, Mercè  Martínez, Montserrat Mira y 
Xavier Coller, colegas todos en «Psiquiatría de guerra, psicología de paz».  
Completamos ya una etapa. El III Congreso Virtual de Psiquiatría terminó. Por un tiempo, no 
sé cuánto, seguirán gentilmente hospedando la página que entre todos hemos construido. En 
primer lugar quiero daros las gracias por la colaboración prestada y la paciencia mostrada en 
“aguantar el ‘coñazo’ que os he largado” (Aznar dixit) casi acosándoos a terminar la tarea a 
que os había invitado y con la que yo me había comprometido. Consciente de  cuan escasos de 
tiempo vamos todos, no tengo intención de seguir haciéndolo. Eso sí, os agradecería me hagáis 
saber quiénes tenéis intención de seguir empujando el carro y quienes están dispuestos a 
apearse del mismo o, cuanto menos, que me ayudéis a cerrar dignamente la etapa que aquí 
termina y ello por dos razones: creo fuera una lástima que después del esfuerzo hecho, “las 
palabras --las nuestras-- se las lleve el viento” o se difundan “urbi et orbi” con el Compact 
Disk del III congreso sin haber cada uno previamente revisado las suyas y autorizado su 
publicación. La otra razón es que yo sí pienso continuar con la mesa. El próximo tramo tiene 
por meta el XXIX Symposium de la SEPTG  en Mallorca donde me he comprometido a 
coordinar un taller «Electrones para la Paz», un presencial para el que de la misma forma como 
para el virtual nuestro sugerí como lancha de lanzamiento la «Receta para la paz...» de Trigant 
Burrow. Esta vez allí se usarán, con vuestro permiso, los escritos y foros de la mesa. 

Para facilitar vuestra labor me he permitido juntar en un solo archivo todas las líneas de 
discusión del Foro reservado que mantuvimos y en otro, un cuaderno, Neurosis.obd, todas 
vuestras contribuciones y circulares enviadas por mí a la mesa. Ambos se pueden bajar del 
Index desde ver documentos. La ventaja que esto tiene, al tenerlos todos en un paquete, es 
poderlos corregir, corregir lo propio y añadir notas, borrar lo ajenos y en fichero con distinto 
nombre pero identificable los subís a Index o me los mandáis a mi por correo electrónico. Ya 
me encargaré yo de la edición definitiva que os mandaré de nuevo antes de colocarla. 

Mientras tanto la mesa sigue en marcha. Terminaba yo mi «Presentación a la mesa» el día 
27F, penúltimo del Congreso con estas palabras: “Salir al final del Congreso, no quiere decir 
que con esto la mesa termine, sino que realmente empieza. Lo que hagamos en un futuro, se 
decidirá entre todos”. El 14 de marzo, día de la “Cumbre de la UE” —y del Foro Social en 
Barcelona, mando al Tablón de Anuncios del Congresista «Una pregunta sin respuesta» 
donde  hago explícita la ideología que me llevó a organizar la mesa y, de paso, abro un 
banderín de enganche para quienes se quieran alistar para el próximo tramo. 

Finalmente, que por no pedir no sea, os agradecería, como habéis ya hecho algunos en nuestro 
e-correo circular de grupo de post-congreso, me contestéis a mi formulario respecto a hábitos 
de correo y comentéis acerca de las dificultades de todo tipo encontradas en esta primera fase 
de la “experiencia grupal colegiada”1 y me digáis si de ella aprendisteis algo. 

Deseándoos unas felices vacaciones de Semana Santa y esperando que  los “deberes” que 
sugiero no os amarguen la Pascua, con un fuerte abrazo, 

Juan Campos 

  

                                                           

1 Colegial, colega, del latín co-legere, ¡aprender con el vecino de pupitre!   


